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			LA ARMONÍA DE TU VOZ

			Laure Ever

			A VECES, UN SIMPLE OLVIDO PUEDE PROVOCAR QUE VUELVAN A ENCONTRARSE DOS PERSONAS DESTINADAS A ESTAR JUNTAS.

			DESCUBRE LA HISTORIA DE ERIK JACOBS EN EL ÚLTIMO VOLUMEN DE LA SERIE TU VOZ.

			Erik siempre ha sido una persona complicada y muy protectora con sus hermanos pequeños. Le cuesta confiar en los demás, aunque no siempre tenga razones para ello. Desde hace tiempo, su pasado le impide hacerlo. 

			A Melody le encanta escribir, y aunque su novela no es muy conocida, eso no hace que deje de crear historias en la pequeña libreta que lleva siempre a todas partes. 

			Pero su verdadera pasión es bailar, y su gran sueño es ver de nuevo la escuela de Ballet abierta. 

			Lo que Melody no espera es encontrarse con Erik, aunque no lo reconozca en un primer momento. A Erik le sorprende que, esa chica que acaba de conocer, no hable con él solo por su fama. Ni tampoco que se deje la libreta que tanto parecía apreciar.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Laure Ever el pseudónimo que utiliza la autora nacida en Barcelona. Estudió diseño y edición editorial. Desde pequeña, le encanta leer y escribir, no imagina la vida sin los libros.







Prólogo

			Escribir siempre había sido algo muy especial para mí. De pequeña inventaba mis propias historias antes de irme a dormir y, como en algunas ocasiones no me dejaban comprar tantos libros como en realidad me hubiera gustado leer, creaba mis propias historias para disfrutar cada vez que quisiera. Al principio eran más infantiles, pero después fueron madurando hasta convertirse en historias más adultas. Nunca dejé de escribir, era algo que me acompañaba desde siempre, un hábito al que me acostumbré sin tener ni idea de que lo hacía.

			Cuando descubrí lo mucho que me gustaba crear personajes y sus posteriores tramas, comprendí que mi sueño era convertirme en escritora. No me hacía falta serlo a nivel mundial ni alguien tan conocido como para que le hicieran una serie o una película. Me conformaba con que la gente leyera mis historias y que las disfrutara. Soñara, riera y llorara con mis personajes. Aunque no era el único sueño que tenía.

			Siempre había tenido claro a qué quería dedicarme, pero lo sueños, muchas veces son difíciles de cumplir. Había publicado mi primera novela meses atrás, pero no había sido un éxito de ventas. Bajo las luces de París se vendía bien, pero no lo suficiente. Tenía miles de historias pensadas y otras tantas escritas. Que mi primera novela no se convirtiera la más leída no me desanimó, lo contrario, me dio fuerzas para superarme en la siguiente.

			En mi vida había dos pasiones: el ballet y la escritura. Quizá por esa razón mi personaje principal era una bailarina poco reconocida. Hasta hacía unos meses, había estado dando clases de ballet a niñas en la escuela donde había estudiado, pero un día, la escuela había cerrado y yo me quedé sin trabajo. Mi compañero de piso, Axel, también me había dejado tiempo después para volver a París, la ciudad donde había crecido. Había venido a Londres a estudiar diez años atrás, y pensó que ya iba siendo hora de volver y aclarar los asuntos que tenía allí, lo que me había obligado a volver a casa de mis padres. Sin un trabajo para cubrir los gastos ni un compañero con el que compartir un alquiler, se me hacía muy difícil seguir adelante sola.

			Los alquileres estaban por las nubes y no podía permitirme quedarme en el estudio sola.

			Cuando mis padres comprendieron que escribir se había convertido en una parte de mí, me regalaron una libreta para que plasmara todas mis ideas. Primero llené esa, y años después, seguía llenando las libretas que me iban comprando para mi cumpleaños. En todas ellas había distintas historias que algunas veces leía para ver lo que había evolucionado desde entonces.

			Quien me iba a decir que, dejarme olvidada esa libreta en un estudio de grabación sería el principio de la mía.

			





Capítulo 1

			Melody

			Hacía días que en mi casa se respiraba una tranquilidad poco inusual para vivir donde vivía. Mi hermana era un torbellino, uno adolescente, pero lo suficientemente intenso como para plantearme vivir en cualquier otra parte.

			Desde que Axel se mudó hacía ya más de un año, y cerraron el estudio de ballet, no había encontrado otro apartamento al que mudarme, y ya puestos, tampoco otro trabajo que me permitiera hacerlo. Había recorrido todas las escuelas de ballet de Londres para preguntar si alguna necesitaba una profesora, pero no había tenido suerte. Mi madre me decía que podía probar en algunos teatros o dedicarme a bailar, que era lo que me gustaba, pero con lo que realmente disfrutaba era enseñando a niñas con sueños y esperanzas.

			La directora de mi escuela la cerró porque llevaba muchos años sin disfrutar de la vida, según ella. Se había dedicado en cuerpo y alma a ese estudio y necesitaba un respiro. El edificio seguía siendo de su propiedad, así que estaba tal cual lo había dejado. De momento, no tenía intención de venderlo, y siempre que podía, me escapaba algunas horas para bailar bajo ese techo que tantas veces me había visto hacerlo.

			Él día del cierre, me dio unas llaves y me dijo que esa también era mi escuela y que podía ir las veces que quisiera. Yo le hice una promesa: que dentro de un tiempo —quizá pasarían años antes de que pudiera hacerlo— volvería a abrirla. Reuniría el dinero suficiente y ese sitio volvería a tener la vida que una vez se le arrebató. Ella me miro con una sonrisa que escondía muchas cosas, pero me aseguró que no dudaba de que un día conseguiría hacerlo.

			Esperaba que estuviera en lo cierto.

			Me encontraba tumbada en mi habitación, mirando los mensajes que tenía, cuando mi hermana entró como un tornado haciendo que casi se me cayera el teléfono de las manos. Joder, ¡qué susto!

			—Mel, Mel, Mel —gritó mientras abría la puerta.

			—¿Qué? —pregunté mientras me subía las gafas.

			—Qué he ganado. ¡He ganado! —No sabía muy bien de qué estábamos hablando, así que decidí preguntarle para salir de dudas.

			—¿Y se puede saber qué has ganado? —pregunté con curiosidad. Mi hermana estaba tan emocionada que no sabía si llamar a mi madre o a una ambulancia.

			—¿Te acuerdas del sorteo del encuentro privado con Red Dreams? ¿Ese al que me presenté hace semanas? —asentí, ¿cómo olvidarlo? Había estado persiguiéndome durante días para que le ayudara a escribir la respuesta ganadora—como decía que yo me dedicaba a escribir, podía echarle una mano…—. No me dejó en paz hasta que accedí a escribirla.

			El concurso consistía en escribir en pocas palabras lo que te hacían sentir las canciones del grupo. Yo simplemente me había dedicado a escuchar y a escribir. Cuando le di su respuesta, ya se habían presentado más de tres mil personas, y a las pocas horas, pasaba de las tres mil quinientas. Mi hermana poco a poco se iba desilusionado, pero seguía diciendo que algunas de esas personas tenían que ganar, y que seguro que una de esas personas sería ella.

			—Claro que me acuerdo. —Me senté en la cama esperando a que continuara hablando.

			—¡Pues me ha tocado! Es en el estudio de Londres dentro de unos días. Papá y mamá no pueden llevarme, porque es por la mañana y están trabajando, así que he pensado que podrías acompañarme. ¿Qué te parece? —Puse los ojos en blanco.

			—Ella, tienes casi veintiún años, creo que puedes ir sola, ¿no te parece? —Ella hizo un puchero y se dejó caer a mi lado.

			—Pero Mel, no conozco a nadie, puedes acompañarme y quedarte fuera. —Claro, dudaba mucho que me dejaran entrar igualmente. Suspiré—. Además, no tengo coche y tú no me dejas el tuyo. —por supuesto que no se lo dejaba, la primera y última vez que lo había hecho, la reparación me había costado más cara que el coche.

			—Me debes un favor, uno muy gordo. —Tras acceder a llevarla, se colgó de mi cuello mientras me repetía una y otra vez que era su hermana favorita.

			Desde que había vuelto a casa estábamos más unidas que antes. Cuando me había mudado, ella apenas era una niña, ahora había crecido mucho y, aunque nos habíamos visto muy seguido, no era lo mismo vivir en la misma casa. No había dejado de buscar otro apartamento, igual que tampoco había dejado que buscar otro trabajo, pero no había tenido suerte en ninguna de las dos cosas.

			Lo único positivo era que podía dedicarme a escribir mis historias. Esas que llegaban cada día a mi cabeza. Nunca había pensado darles una segunda parte a mis personajes, Lucas y Amanda, pero hacía unas semanas, se me había ocurrido cómo volver a entrar en su mundo, aunque aún estaba dándole forma. Esos personajes aún tenían mucho que decir y, cuando terminara su historia, ya vería qué hacía con ella. De momento, solo quería disfrutar y meterme de lleno en sus vidas de nuevo.

			—¿Cómo va el nuevo libro? —me preguntó Ella mientras se dejaba caer en la cama y la destrozaba por completo. Odiaba que hiciera eso, pero aunque se lo tenía dicho, seguía haciéndolo.

			—Ya llevo casi la mitad —confesé mientras ponía bien los cojines—. Creo que me va a quedar una historia preciosa, Ella.

			—Seguro que sí. Todas tus historias son preciosas, Mel, aunque tú no lo veas. —Eso era lo que me había dicho Axel cuando publiqué mi primera novela, una que le dediqué a él por lo mucho que me había ayudado con ella. Me había explicado todo lo que tenía que saber sobre París, ya que era la ciudad donde se desarrollaba toda la trama. Él fue quien me dio la idea de que ambos protagonistas ya tuviesen su historia antes de que empezara esa nueva etapa de sus vidas. Yo tenía claro que quería que Amanda bailara ballet, y él me había preguntado por qué no hacía que él ya la conociera cuando la viese bailar. Me gustó su idea, así que había dejado volar mi imaginación para crear la historia de Lucas y Amanda: Bajo las luces de París.

			Echaba mucho de menos a mi amigo y, aunque había volado en alguna ocasión a verlo, no era lo mismo. Hablábamos por teléfono y nos enviábamos mensajes prácticamente cada día, pero, aun así, lo echaba en falta. Habían sido muchos años de amistad, y no me acostumbraba a no tenerlo cerca cada vez que lo necesitaba. Axel y yo nos conocimos por casualidad, y desde ese primer día, supe que seríamos grandes amigos, y no me había equivocado.

			Estaba enviándole un mensaje cuando mi hermana volvió a decirme que era un sueño poder ver a su grupo favorito tan de cerca. Y si en ese momento me llegaran a decir lo que pasaría después de ese encuentro, no me lo habría creído. Por nada del mundo lo habría hecho.

			





Capítulo 2

			Erik

			—Venga ya, ¿en serio? —pregunté mientras me dejaba caer en la silla—. Pensaba que todo eso del encuentro no iba en serio. —O al menos, eso esperaba.

			—Yo creo que no es tan mala idea —dijo mi compañero de banda, Colin, mientras se sentaba a mi lado.

			Claro, a él nunca nada le parecía mala idea.

			—¿Un encuentro privado? —pregunté alzando las cejas—. ¿Desde cuándo hacemos algo así? —Hasta la fecha, era la primera vez que a nuestro mánager se le ocurría una cosa así.

			La fecha de salida del nuevo álbum cada vez estaba más cerca y, aunque esta vez habíamos ido con una calma que nunca habíamos sentido, empezábamos a ir un poco retrasados con las grabaciones. Los problemas de agenda de mi hermano, Kane, y otros eventos que habían puesto en su calendario a causa del estreno de la serie en la que trabajaba —estaba entre las más vistas desde su estreno—, había hecho que no pudiéramos grabar en las fechas indicadas. Por suerte solo teníamos que grabar un par de canciones más, las otras ya estaban prácticamente montadas. Aun así, estábamos preocupados de no llegar a tiempo. Y este encuentro solo conseguiría retrasarnos más. ¿En qué narices estaba pensando nuestro manager, Luke, cuando se le había ocurrido algo así? Creo que representar a Sky y todos los eventos que estaba organizando con Kane y ella lo habían desconcertado demasiado.

			—Tío, no es tan malo —se quejó Thomas a mi lado—, solo será una hora como mucho. Les hacemos felices contándoles cuatro cosas, nos sacamos unas fotos y ya está, podremos volver a nuestra vida en cuestión de horas. —Se encogió de hombros y yo suspiré. Cuando me había acercado al estudio esa mañana, no tenía ni idea de que mi día terminaría de esa manera.

			Sabía desde hacía semanas lo del encuentro, pero pensaba que sería una broma o algo por el estilo. Mis amigos estaban muy tranquilos, esperando a que los ganadores llegaran, pero yo prefería estar en cualquier lugar menos en ese.

			Luke entró minutos después, diciéndonos que lo mejor sería que esperáramos en otra parte del estudio porque iban a acondicionar la sala de reuniones para que todos estuviéramos más cómodos. Habían contratado hasta un catering, no podía creérmelo.

			Fuera había varios guardias de seguridad; puse los ojos en blanco cuando pasé por delante de ellos. No creía que esos adolescentes fueran un peligro para nosotros, pero nunca se sabía, era mejor prevenir en estos casos.

			Pasé los minutos más largos de mi vida esperando a que nos dejaran salir de la sala de ensayo, hasta que no pude más y me levanté para dar una vuelta. No me giré cuando mi hermano me preguntó a dónde iba ni cuando Colin me dijo que si iba a por un café, que le trajea otro para él, que Madison, su novia, seguía sin saber hacer café. A este paso les compraba una cafetera automática. Al final me lo agradecerían.

			Al salir de la sala pasé por delante de la sala en la que suponía que ya estarían las personas que habían venido para el encuentro que habían organizado. Desde fuera pude ver cómo eran tres chicas y dos chicos. Al menos solo eran cinco personas, con un poco de suerte la hora se pasaría rápido. Dejé atrás la sala de reuniones para ir hacía la máquina de café, que por fin habían puesto al final del pasillo. Habíamos negociado durante meses que pusieran una, incluso nos habíamos ofrecido a pagarla nosotros. Cosa que al final no había hecho falta, ya que, con tal de que nos calláramos, al final la había hecho instalar. Además, habían colocado también unas sillas por si queríamos tomarlo allí. Estaba completamente seguro de que solo la usábamos nosotros, porque estaba demasiado cerca de la sala de grabación.

			Mientras avanzaba, solo tenía como objetivo tomarme una buena dosis de cafeína, por lo que no me di cuenta de que había alguien sentado allí hasta que estuve demasiado cerca. Me tensé cuando la vi ahí parada. Era una chica de pelo castaño que llevaba el pelo recogido a lo alto de la cabeza y unas gafas grandes que se subía cada dos por tres. Estaba escribiendo algo en una libreta y juraría que no se había dado cuenta de que me acercaba. ¿Quién era esa chica? Y lo más importante, ¿por qué estaba ahí?

			—Sabes que el encuentro es en esa sala de ahí, ¿verdad? —pregunté haciendo que se le resbalara el bolígrafo de las manos y se cayera al suelo. Lo recogió con un suspiro y levantó la mirada para cruzar esos ojos azules con los míos.

			—¿Qué? —preguntó un poco descolocada. Me reí mientras seleccionaba el café que quería.

			—¿Qué haces aquí? —me limité a preguntar. Ella se encogió de hombros, algo incómoda. ¿Debía llamar a seguridad? Quizá se había enterado de que estaríamos toda la banda aquí y se había colado en el estudio. No sería la primera vez que pasaba.

			—Mi hermana ha ganado una entrada de esas para ver a un grupo de música —dijo mientras cerraba la libreta—. Era algo así como blue… no, espera. —Se llevó la mano al mentón y yo hice un esfuerzo muy grande para no reírme delante de ella y desconcentrarla en su trabajo para lograr adivinar cómo nos llamábamos—. Mierda, estaba segura de que era un color. —No iba mal encaminada—. Red, si eso, Red Dreams, creo que lo he dicho bien. —Lo había intentado, pero no logré contenerme mucho más tiempo y me eché a reír.

			—¿Por qué no entras? Está claro que eres su seguidora número uno. —Ella resopló mientras se subía de nuevo las gafas.

			—No creo que haga mucho ahí dentro, la verdad. Solo poner a mi hermana de los nervios. Y créeme, no quieres que eso pase. —Seleccioné un segundo café para Colin y lo cogí cuando terminó de salir—. Estoy mejor aquí. Tengo trabajo que hacer.

			—Bueno, yo si tengo que entrar —admití mientras señalaba la sala con la cabeza.

			—Claro, diviértete —me dijo con una sonrisa que supe que nunca olvidaría.

			Asentí mientras me daba la vuelta y avancé en silencio hasta que entré de nuevo en la sala donde se encontraban mis compañeros. Me senté en la silla que había dejado vacía hacía tan solo unos minutos y dejé el café en la mesa. La mirada de Colin era de puro agradecimiento.

			—Tío, ¿dónde estabas? —me preguntó Thomas. Alcé el vaso de papel y arqueé las cejas como diciendo, «¿no lo ves?, necesito cafeína para aguantar esto». Él negó con la cabeza y ocultó una sonrisa, sabía que me había entendido, llevábamos demasiados años juntos en el mismo grupo.

			—Ahora que por fin hemos conseguido que la pongan, pienso aprovecharme. —Thomas empezó a reírse ante mi confesión.

			—Eso no explica por qué has tardado tanto. Luke acaba de pasar, dice que entramos en cinco minutos. —Asentí—. ¿Nos lo vas a explicar? —No iba a dejarlo correr—. No se tarda tanto en ir a buscar un par de cafés, Erik.

			—He conocido a una chica ahí fuera —me limité a contestar. Kane alzó las cejas y yo me encogí de hombros.

			—¿Te has encontrado con una de las chicas y sigues de una pieza? —preguntó Thomas. Negué con la cabeza.

			—No era una de ellas —expliqué antes de darle un sorbo a mi café—. No tenía ni idea de quién era yo. Tendrías que haberla visto intentando adivinar el nombre del grupo. Lo único que tenía claro era que había un color en una de las dos palabras. —Todos se rieron y yo sonreí al recordarlo.

			—Entonces, creo que encajará bien. —En ese momento no entendí que quería decir Colin con eso. Tardé algo más de tiempo en comprender qué significaban esas palabras que me dedicó mi amigo.

			No tuve demasiado tiempo para asimilarlas, ya que Luke entró poco después para avisarnos de que todo estaba listo. Nuestro mánager suspiró tranquilo cuando me vio sentado en la silla que hacía unos minutos estaba vacía. Sonreí mientras pasaba por delante suyo, probablemente se le habría pasado por la cabeza que había decido largarme de allí. No le culpaba, lo merecía. No sería la primera vez que hacía algo por el estilo.

			El encuentro no fue tan terrible como habían imaginado en un principio, fueron unas horas tranquilas, respondimos algunas preguntas, les regalamos unas entradas para el concierto de Londres, que tendrían que pasar a buscar por aquí cuando estuvieran disponibles, y algunas cosas más. Además, nos hicimos una fotografía todos juntos, según Luke, para que no olvidáramos ese momento. Y ya podía creerme cuando le dije que con foto o sin ella no lograría olvidar ese día.

			Cuando salimos, me giré con la esperanza de volver a ver a esa chica de cabello castaño y mirada azul, pero en lugar de verla a ella, solo vi una libreta en la silla vacía.

			Me acerqué y la cogí entre mis manos. Sabía que era la suya. La abrí y solo vi un nombre: Melody Wyatt.

			





Capítulo 3

			Melody

			Ella no dejó de hablar durante todo el trayecto hasta llegar a casa de nuestros padres. El recorrido de un poco más de diez minutos se me hizo eterno. Estaba muy contenta por ella, se notaba lo ilusionada que estaba en cada una de las palabras que salían de su boca, pero eso no quería decir que no me diera dolor de cabeza escucharla gritar cada dos palabras. Según me había contado, los chicos habían sido muy amables con todos los que habían allí, les habían regalado unas entradas y todos los del encuentro quedaron para ir juntos al concierto. Tenían unas entradas que les permitían estar en primera fila, volvió a gritar cuando lo recordó. Además, el grupo les había prometido un álbum firmado que podían ir a buscar cuando saliera a la venta, junto con las entadas. Con la boca pequeña, me dijo que podía acompañarla si quería.

			Esta niña iba a arrastrarme con ella cada vez que pudiera.

			Ya la había acompañado al evento en Londres de hacía meses de El chico de hielo, una serie que en ese momento, estaba muy de moda. La entrada me había costado un buen pellizco de mis ahorros, ya que mi hermana no se conformó con que me comprara la más barata. Ella no quería quedarse sola en un asiento en las primeras filas, así que al final, compré una que me costó más de lo que ten. Así que le había dicho que se quedaría sin regalo de cumpleaños cuando la comprara. Tanto ella como yo sabíamos que eso no era cierto, pero no perdía nada por decirlo. Aunque, a decir verdad, había sido lo más emocionante que había visto desde hacía mucho tiempo. Estar en primera fila y presenciar cómo ese chico pedía matrimonio a la protagonista de la serie fue algo que no esperaba ver. Ni yo ni ninguno de los que estábamos allí, seguramente. Tengo que reconocer que fue una de las cosas más bonitas que había visto nunca.

			Al volver, me había entrado mucha curiosidad, así que empecé a ver la serie esa misma noche, junto con Ella, claro. No me habría perdonado que la viera sola. Y me había gustado mucho. Ya era seguidora de los libros cuando habían salido años antes, pero no me había animado a ver la serie hasta que había vuelto de ese evento. Ahora que la autora había confirmado que habría tres libros más, no veía el momento en que también los adaptaran, y de leerlos, por supuesto.

			Aparqué delante de casa de mis padres y, nada más entrar por la puerta, me enseñó la fotografía que había estado insistido que viera durante todo el camino. Que estuviera al volante no pareció ser un impedimento para ella.

			—Mira —dijo mientras ponía el teléfono en mi cara—. ¿A que salgo guapa? El que tengo a mi lado es Colin, el bajista. —Aparté un poco el aparato para ver bien la fotografía y asentí. —Este es Kane, el cantante—continuó explicando—El que está a su lado es Thomas, toca la batería—Miré a todos los que salían en la fotografía hasta que mi mirada se paró en el chico de ojos azules y pelo castaño que había conocido junto a la máquina de café.

			—¿Quién es? —pregunté señalándolo. Mi hermana resopló y me quitó el teléfono.

			—Deberías prestarme un poco más de atención cuando hablo, Mel —se quejó—. ¿Quién va a ser? Es Erik Jacobs. —No sabía por qué me sonaba tanto ese nombre—. Es el guitarrista, el hermano de Kane, el que hace de Cameron en El chico de hielo. Te lo conté el otro día. —Mi mente tardó un poco en procesar esa información, supuse que por la vergüenza que sentiría después, al comprender lo que significaban esas palabras.

			—¿Qué? —pregunté abriendo los ojos—. ¿Es uno de los componentes del grupo? No puede ser. —Mi hermana asintió, sin entender muy bien a qué venía mi reacción. Yo me llevé las manos a la cabeza y maldije. ¿Por qué no me habría callado? Había quedado como una completa estúpida con ese chico. ¡Si no recordaba ni cómo se llamaba su grupo! Maldita sea.

			—¿Qué pasa? —tragué con fuerza y tuve que explicárselo.

			—Lo he conocido cuando estaba fuera. —Ella abrió mucho los ojos y se sentó en el sofá con la expresión de «cuéntamelo todo ahora mismo» en su rostro—. Yo eh, lo confundí con uno de los chicos del evento. —Mi hermana empezó a reírse—. Le dije que se divirtiera. —Entonces estalló en carcajadas.

			—No sé por qué no me sorprende —admitió sin dejar de reírse. Le di un golpe cariñoso en el hombro y me reí con ella. No podía hacer otra cosa.

			—No puedes juzgarme, estaba escribiendo en mi libreta cuando…. —Me callé de golpe y salí disparada hacia el bolso. No tenía el recuerdo de haberla guardado cuando había salido por la puerta, pero esperaba que estuviese allí. Cuando abrí el bolso y vi que no estaba, me asusté. No se me había caído por el camino, eso seguro, seguramente me la habría dejado en el asiento cuando mi hermana me había arrastrado de allí contándome todo lo que había pasado.

			—¿Qué pasa? —preguntó Ella al ver mi cara.

			—Creo…, creo que me he dejado allí la libreta. —Ella asintió y se fue hacia su teléfono. Sabía lo importante que eran esas libretas para mí. Estuvo un rato hablando con alguien y, poco después, se colocó delante de mí con una sonrisa.

			—La tienen allí. —Solté el aire que había estado reteniendo y me quedé un poco más tranquila—. Dicen que puedes ir mañana a buscarla. —Asentí. Daba gracias a que alguien se había dado cuenta y la había guardado. No sabía quién, pero le estaría agradecida el resto de mi vida.

			A la mañana siguiente, me levanté temprano y salí de casa con la intención de recuperar mi libreta. Prácticamente no había dormido pensando en si alguien habría visto su contenido. De momento, dentro solo había ideas para seguir la historia de Lucas y Amanda porque la había empezado hacía poco. Pero, hasta que no la tuviera de nuevo entre mis manos, no estaría tranquila.

			—Hola —le dije algo nerviosa a la chica que encontré detrás de un mostrador justo a la entrada del estudio—. Ayer vine con mi hermana a un encuentro con un grupo de música. —No iba a decir el nombre por si acaso volvía a equivocarme—. Y me dejé una libreta aquí. Ella llamó para preguntar y me dijo que la habíais encontrado. —Me faltó decirle, «¿me la das?», pero no quería parecer tan desesperada—. Soy Melody Wyatt. —La chica asintió y se levantó mientras murmuraba un «ahora mismo vuelvo», y yo asentí en respuesta. ¿Iba a ir a buscarla? Porque lo único que quería era recoger mi librera y largarme de allí antes de que me volviera a encontrar con alguien. Ya no podía fiarme de mí misma.

			Los minutos parecieron horas y cuando volví a ver a la chica que me había atendido, vi que detrás de ella venía también el chico de ayer. El guitarrista de Red Dreams. Erik Jacobs. Y yo me quería morir de la vergüenza.

			—Mierda —murmuré mientras me giraba—. ¿Pero qué he hecho yo para merecer esto? —No quise decirlo tan alto, pero al escuchar una risa, supe que a él también le había llegado mi pregunta.

			—Nos lo suelen decir mucho, creo que nos viene de familia. —Entrecerré los ojos sin tener muy claro a qué se refería, pero no quise preguntar. Era mejor así—. Creo que esto es tuyo. —Me enseñó la libreta color marrón que llevaba entre sus manos y yo sonreí un poco más tranquila—. Ayer no nos dio tiempo de presentarnos, soy Erik. —Asentí.

			—Lo sé. Bueno, me lo dijo mi hermana cuando llegamos a casa. Soy Melody, por cierto. Y, eh… siento lo de ayer.

			—¿Qué es lo que sientes exactamente? —Me lo iba a hacer pasar mal, lo estaba viendo.

			—No reconocerte —admití—. E inventarme el nombre de vuestro grupo, ya que estamos. —Erik empezó a reírse a carcajadas y la chica del mostrador lo miró frunciendo el ceño, como si estuviese viendo un unicornio o algo así.

			—Me gustó conocer a alguien que no me reconociera —admitió—. Fue divertido, no suele pasarme muy a menudo.

			—Genial, yo he tenido pesadillas toda la noche por la vergüenza que pasé cuando me enteré de que eras el guitarrista, pero de nada. —Él volvió a reírse de nuevo y me tendió la libreta, pero antes de que pudiera cogerla, la retiró de nuevo. ¿A qué estaba jugando?

			—Te la daré con una condición. —Vale, a eso podía jugar yo también.

			—¿Qué condición? —pregunté con curiosidad.

			—Que vengas a desayunar conmigo. —De todas las posibilidades que había barajado en mi cabeza, esa ni se acercaba a una de ellas. Tenía que ser una broma.

			—¿Por qué quieres desayunar conmigo? —De verdad que no lo entendía. Él se encogió de hombros.

			—Es algo justo, teniendo en cuenta que fui yo quien la encontró. —Entrecerré los ojos mientras lo miraba. No iba a dejarlo pasar, así que acepté.

			—Está bien —accedí subiéndome las gafas. Antes de que pudiese preguntar cuándo, me cogió de la mano y salimos del estudio bajo la atenta mirada de todo el mundo que se encontraba allí.

			Estábamos en una cafetería no muy alejada del estudio cuando Erik empezó a hablar animadamente conmigo.

			—Me hizo mucha gracia que intentaras adivinar el nombre del grupo —admitió haciendo que casi me atragantara con el café—. Le pusiste muchas ganas, tengo que admitirlo.

			—Gracias, cuando me propongo algo, no paro hasta conseguirlo. —Él empezó a reírse y yo seguí bebiendo mi café. A ver si de esa forma me mantenía callada.

			—¿A qué te dedicas? —quiso saber—. Miré dentro de la libreta para ver si había algún teléfono, pero solo vi tu nombre. Aunque, intuí que eras escritora. —Eso último lo dijo con una sonrisa en el rostro.

			—Sí, publiqué un libro hace un tiempo. Lo que hay ahí son ideas para escribir el segundo.

			—¿Es conocido? —se interesó.

			—La verdad es que no—admití con una sonrisa—. Su título es Bajo las luces de París, supongo que puedes encontrarlo en cualquier librería. Aunque, en realidad, a lo que me dedicaba era a dar clases de ballet en una escuela de danza. Me gusta escribir, no me malinterpretes, mi sueño siempre ha sido ver uno de mis libros en las librerías —admití—, pero mi verdadera pasión es el ballet.

			—¿Dedicabas? ¿En pasado? —Asentí.

			—Sí, la escuela cerró hace un año, aproximadamente. He intentado buscar otras escuelas para dar clases, pero solo he estado haciendo sustituciones, ningún trabajo fijo, al menos, por ahora. —Removí mi café y suspiré—. La escuela sigue cerrada, pero yo espero conseguir algún día el dinero suficiente para abrirla de nuevo. Eso sería maravilloso, como volver a cumplir un sueño.

			—Seguro que lo conseguirás. —Yo sonreí y él sacó su teléfono. Segundos después, me lo tendió.

			—¿Este es tu libro? —preguntó, y yo asentí mientras él lo miraba de nuevo—. Genial, lo buscaré. —Alcé las cejas. ¿De verdad?—. Me tendrás que dar tu número de teléfono, estoy en la obligación de decirte qué me parece ahora que te conozco. —Me reí.

			—Te lo daré porque nunca me han pedido el número de teléfono de una forma tan original —contesté entre risas mientras lo cogía y apuntaba mi número. Una vez lo tuvo en sus manos de nuevo, frunció el ceño y supuse que fue al mirar la hora.

			—Mierda, llego tarde —dijo mientras se levantaba—. Me quedaría, pero… —Le resté importancia moviendo las manos.

			—Lo entiendo, tienes trabajo que hacer —supuse con una sonrisa. —Estaré esperando tu crítica.

			—No lo dudes, Mel. —Escuchar mi nombre en sus labios me hizo sentir un cosquilleo en todo el cuerpo, uno que nunca antes había sentido. —Te escribiré.

			Y con el sonido de esa promesa en el ambiente, se marchó de allí.

			





Capítulo 4

			Erik

			Sabía que llegaba tarde. Muy tarde, en realidad. Pero, al pasar por una librería de camino al estudio, no pude resistir la tentación de entrar a mirar si por casualidad el libro de Melody se encontraba allí. Como no tenía demasiado tiempo, pregunté directamente a uno de los dependientes y me contestaron que aún tenían algún ejemplar, así que lo compré y me fui de allí lo más rápido que pude.

			Al llegar al estudio, todos me miraron como si quisieran arrancarme alguna parte de mi cuerpo, y no les culpaba, llegaba una hora tarde.

			—Tío, ¿dónde estabas? —preguntó Thomas.

			—He salido un momento. —Alzó las cejas como diciendo que un momento no era una hora. Ellos también habían llegado tarde alguna vez, que se aguantaran si esta vez el que lo hacía era yo.

			—¿Qué es esto? —preguntó Colin mientras me quitaba la bolsa de las manos y sacaba su contenido. No podía tener secretos con ellos, era prácticamente imposible—. ¡Anda! Maddy también tiene este libro —confesó Colin—. No para de leerlo. Que tenga que ver con París influye bastante en ello.

			—¿En serio? —pregunté. Por lo que me había comentado Melody, ella pensaba que no lo había leído nadie.

			—Sí, Sky también lo tiene, reconozco esa portada —dijo esta vez Thomas refiriéndose a su novia, o mejor dicho, a su prometida. Después, se giró hacia mí con las cejas alzadas—. ¿Desde cuándo lees? —Resoplé. Que no me vieran con un libro en las manos cada dos minutos no significaba que no leyera. Colin cogió el libro entre sus manos y le hizo una foto.

			—Ya verás cuando se lo diga a Maddy —dijo Colin mientras toqueteaba su teléfono.

			—Oh, venga. Dejadlo ya —les pedí. Cuando el centro de atención era yo, no era tan divertido.

			—Tío, te las vamos a devolver todas —admitió Thomas mientras se reía—. Me apuesto lo que quieras a que esta chica —señaló el libro que aún seguía en las manos de Colin—es la misma de la libreta y la causante de que llegues tan tarde. —No valía la pena desmentirlo.

			—Yo también lo creo —admitió Colin a su lado.

			—Dame eso —dije mientras le arrebataba el libro a Colin y volvía a meterlo en la bolsa—. Y vamos a grabar, que a este paso mi hermano nos mata.

			Ambos asintieron y salimos por la puerta directos a la sala de grabación.

			Ahora que el rodaje de Kane había terminado y la gira había llegado también a su fin, podíamos dedicarnos al completo en nuestra música. Hacía varios meses que nos habíamos puesto a grabar nuestros temas, pero aún nos quedaban algunos que terminar. En esos últimos días, Luke había estado hablando con algunas personas para el vídeo que saldría la misma semana que el nuevo álbum. Teníamos la reunión programada para finales de esa semana, y, aunque no nos había contado absolutamente nada, decía que la idea nos gustaría.

			Esperaba que no se equivocara.

			Kane y yo volvimos juntos a nuestro apartamento al terminar el día, algo lógico teniendo en cuenta que vivíamos el uno en frente del otro. No lo habíamos hecho a propósito, lo de comprar el piso en el mismo edificio quiero decir. Él había estado viendo ese ático y yo justo el que había enfrente, cuando nos quisimos dar cuenta, ya lo habíamos comprado.

			Una vez entré por la puerta, me quité las botas, que posteriormente dejé de cualquier manera, igual que la chaqueta, me senté el sofá y abrí el libro por la primera página. Sentía mucha curiosidad por ver cómo escribía Melody.

			La historia nos contaba la vida de Amanda, una bailarina de ballet que residía en París. Años atrás había conocido a Lucas y se habían hecho inseparables. Pero el paso de los años, los había distanció y poco a poco habían dejado de verse, hasta que se habían convertido en dos desconocidos. Ella había seguido bailando y él se había hecho un hueco en el mundo del espectáculo. Ambos bailaban desde que tenían uso de razón, y habían seguido haciéndolo mientras crecían. No se volvieron a ver hasta años después, cuando ella hizo una audición para una obra. Él estaba allí y la vio mucho antes de que ella se diera cuenta de que el chico que con quien compartía la audición era Lucas. Ambos bailarían en la misma obra sin ser conscientes de ello.

			Dejé el libro a un lado y cogí el teléfono para enviarle un mensaje a Melody.

			Erik: ¿Amanda también baila ballet?

			Su respuesta no tardó en llegar.

			Melody: Me gusta el ballet. Denúnciame.

			No pude evitar reírme al leer su respuesta. No hacía falta que me dijera que el ballet era una de sus pasiones, se notaba en cada una de sus palabras. Las escenas cuando Amanda bailaba estaban escritas con un detalle y una precisión que solo alguien que lo amaba tanto como ella, y lo practicaba, podría relatar.

			Me pasé el resto de la tarde con el libro en la mano. La forma que tenía Melody de escribir me atrapó por completo y quise seguir leyendo hasta el final. No dormiría si era necesario, pero quería saber cómo terminaba todo, qué sería de la vida de Lucas y Amanda ahora que se habían reencontrado.

			Estaba en una escena donde ambos protagonistas estaban bailando bajo la lluvia y Bajo las luces de París, cuando llamaron al timbre.

			Me levanté sin muchas ganas y me acerqué hasta la puerta, dispuesto a decirle a cualquiera que estuviera allí que se largara.

			Abrí frunciendo el ceño y alcé las dejas cuando vi quien estaba allí.

			—¿Qué hacéis aquí? —pregunté al ver a mis amigos.

			—Hemos quedado con Kane —respondió Thomas—. puedes venirte si quieres. —Señaló el libro que tenía en las manos y resoplé.

			—¿Por dónde vas? —preguntó Colin mientras me lo arrebataba—. ¡Pero si vas por la mitad! —exclamó sorprendido. Se lo quité y me senté en el sofá abriéndolo por la página en la que me había quedado.

			—Termino el capítulo y voy. Cerrad la puerta al salir. —Thomas empezó a reírse y Colin me hizo una foto.

			—Nuestros seguidores tienen que saber esto. Erik Jacobs con un libro en sus manos. —Negó con la cabeza mientras sonreía—. Espero que no te importe, porque ya es tarde.

			—Haz lo que quieras. —En realidad, me daba bastante igual.

			—Tienes un aire muy intelectual con esa pinta. —Estuve a punto de tirarle un cojín a Thomas cuando Kane apareció por la puerta.

			—Oye, ¿venís o qué?—preguntó—por cierto, ¿qué hace la puerta abierta?

			Dejé el libro encima de la mesa y me levanté mientras resoplaba. Ya seguiría leyendo antes de irme a dormir.

			





Capítulo 5

			Melody

			La luz del sol ya entraba por mi ventana cuando me desperté por la mañana, aunque esa no fue la causa de que abriera los ojos. Mi teléfono hacía horas que no dejaba de sonar, pero me daba demasiada pereza apagarlo o silenciarlo. Solo quería dormir, no era demasiado pedir. Suspiré y abrí un ojo pero volví a cerrarlo de nuevo poco después.

			Solo quería volver a dormir.

			—Mel, Mel —dijo Ella mientras saltaba en mi cama. Madre mía, ¿tan complicado era tener una mañana tranquila?—. Mel, ¡despierta! —Me quitó la manta y gruñí.

			—Maldita sea, Ella —me quejé mientras intentaba volver a taparme—. ¿Qué quieres? —Mi hermana gritó algo que no entendí y me tapé los oídos con la almohada.

			—Erik está leyendo tu libro. Erik Jacobs —aclaró por si había alguna opción a duda.

			—¿De qué narices estás hablando? —Estaba recién levantada, no me juzguéis por eso.

			—Erik, el guitarrista de Red Dreams. —Sí, esa parte la había pillado, creo que nunca más olvidaría ni su nombre ni el del grupo en el que tocaba—. Mel, ¿estás dormida? —Resoplé.

			—¿No ves que sí? —pregunté mientras me incorporaba—. No me he enterado de la mitad de las cosas que me acabas de decir, Ella.

			—Mel, te estoy hablando de Bajo las luces de París —dijo con voz cansada, como si me hubiese estado repitiendo lo mismo durante horas.

			—¿Qué le pasa? —pregunté rascándome la cabeza.

			—Que lleva en la lista de los más vendidos desde hace horas. —Esa declaración hizo que me despertara de golpe.

			—¿Qué? —Ahora fue mi turno de gritar—. ¡No puede ser! —Vale, podía afirmar que ahora sí estaba despierta.

			—Mira. —Ella me entregó su teléfono y me tuve que poner las gafas para asegurarme de que era cierto y no mi falta de visión. Estaba en el número uno. Mi libro. ¿Qué había pasado mientras estaba dormida?

			—No es que me queje. —No podía dejar de mirar la pantalla—. Pero ¿sabes qué ha pasado para que esté en esa posición? —Ella asintió y me quitó el teléfono para buscar otra cosa.

			—Erik —dijo mientras me lo tendía de nuevo. ¿Qué le pasaba? Ella resopló al ver mi cara—. Te lo estoy diciendo, Mel, pero es que no prestas atención —se quejó—. Erik estaba leyendo tu libro anoche y ahora todo el mundo quiere leerlo.

			—¿De verdad? —Miré la pantalla del teléfono de mi hermana, donde se veía a Erik sentado en un sofá, leyendo mi novela. Sabía que lo había empezado, o eso supuse cuando me encontré un mensaje suyo, pero nunca pensé que lo leería de verdad.

			Alargué la mano para coger el teléfono que descansaba en mi mesita de noche. Ignorando todos los mensajes y notificaciones varias que tenía, busqué la conversación de la noche anterior y le escribí.

			Melody: Gracias a ti todo el mundo habla de mí esta mañana. No sé si abrazarte o no, aún me lo estoy pensando.

			Su respuesta no tardó en llegar.

			Erik: Mierda, Mel. Lo siento, lo acabo de ver. Todo ha sido culpa de Colin, se va a enterar cuando lo vea.

			No pude evitar reírme.

			Erik: ¿Si te invito a comer me perdonas? ¿Aunque solo sea un poco?

			Melody: Solo si es en mi restaurante favorito.

			Erik: Hecho. Tengo que pasar por el estudio esta mañana, pero en unas horas estoy ahí. Mándame tu dirección.

			Melody: Puedo acercarme yo si quieres, no es un problema. Tengo coche.

			Un cacharro al que le costaba horrores arrancar, pero un coche al fin y al cabo.

			Erik: Pásame tu dirección, Mel. No sé a qué hora saldré, si vienes, al final te acabarás aburriendo. No hay mucho que hacer allí.

			Al final accedí y le pasé mi dirección a regañadientes. Sabía que tenía razón y si era yo la que me acercaba y al final resultaba que debía estar una hora más allí sentada, me acabaría aburriendo. Si estaba en mi casa, podía andar de un lado a otro y distraerme cuando mi cabeza decidiera pensar demasiado.

			Me había cambiado de ropa un total de cinco veces cuando llamaron a la puerta. Me miré al espejo, mirando mi vestido azul, y me dije que ya no tenía opción a cambiarme más veces. Esperaba que no fuese mi hermana la que abriera la puerta, aunque, pensándolo mejor, quizá no era la persona indicada para abrirle a Erik.

			—Mierda —murmuré mientras me ponía la chaqueta y bajaba corriendo las escaleras.

			—¿Te vas? —preguntó mi madre, y yo asentí.

			—Sí, ha venido un amigo a buscarme. —Ella se inclinó un poco para ver si podía ver quién había en la puerta, y yo resoplé—. Llegaré tarde. —No tenía ni idea de a la hora que llegaría, pero siempre decía lo mismo. Solo por si acaso.

			Llegué a la puerta para ver cómo mi hermana miraba fijamente a Erik y este alzó las cejas cuando me vio.

			—Creo que tu hermana se acaba de romper —dijo señalando a Ella, y yo no pude evitar reírme.

			—Ella… —dije tocándole el hombro—. ¿Estás bien? —La verdad es que me estaba preocupando bastante por ella.

			—Eres…, eres Erik. Erik Jacobs. —No lo preguntaba.

			—Eh, sí. Lo soy —respondió él no muy seguro.

			—El guitarrista de Red Dreams —afirmó solo para asegurarse.

			—El mismo. —Yo los miraba entrecerrando los ojos sin entender muy bien a dónde nos llevaría todo esto.



OEBPS/Images/logo_e.book_flecha.png
«D






OEBPS/Images/9788412409741.jpg





OEBPS/Images/logo_terciopelo_texto.png
B

TERCIOPELO





